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Teilhard, 60añosdespués
En lapelículaLas sandaliasdel pes

cador –inspirada en la novela ho
mónima deMorrisWest (1963)–,
el personaje del padre David Te

lemond, que expone teorías contrarias al
dogmacatólico,seinspiraenel jesuitafran
cés Teilhard de Chardin, cuyas ideas pro
vocaron un fuerte impacto en los círculos
intelectuales católicos –principalmente de
Francia, Italia y España– durante los años
cincuenta y sesenta, previos al concilioVa
ticanoII.Suinfluenciadecayóprontoyhoy
envuelve a suobraunespeso silencio.
MarieJoseph Pierre Teilhard de Char

din nació el año 1881, cuarto de los oncehi
josdeuna familiaburguesaasentadadean
tiguo en Auvernia. Jesuita desde los 18
años, compaginó su formación filosófica y
teológica con la científica, esta en el campo

de la paleontología. Participó con honores
en la Primera Guerra Mundial (cruz de
Guerra en 1915, medalla militar en 1917 y
caballero de la Legión de Honor en 1920).
Comenzó pronto a exponer su pensamien
tocientíficoenconferenciasyartículosque
giraban en torno del que llamó “el proble
madel hombre”, en un intento de conciliar
el dogma católico con las exigencias de la
cienciamoderna.EnpalabrasdeCalvoGó
mez, Teilhard integró algunos postulados
delevolucionismo–queélextendíaalarea
lidad espiritual– con su fe cristiana, refu
tando la interpretación materialista del
universo creado, dado que –según él– la
materia originaria contiene ya en sí la con
cienciacomoelementoorganizativo, razón
por la que la evolución se configura como
unprocesonopuramentemecanicista sino
teológico.Supensamientoseresumeenes

tas palabras de C. Bustos:
“Creo que el universo es una
evolución.Creoque laevolu
ción va hacia el Espíritu.
Creo que el Espíritu se reali
zaenalgopersonal.Creoque
lo personal supremo es el
Cristouniversal”.
La obra más conocida de

Teilhard y la que condensa
su pensamiento es El fenó
menohumano,publicadaatí
tulo póstumo en 1955, pocos
meses después de morir, ha
ceahora sesenta años.El res
todesuslibros–Elgrupozoo
lógico humano, La aparición
del hombre, La visión del pa
sado,Cartas de viaje yElme
dio divino– aparecieron tam
bién después de su muerte,
ya que no obtuvo en vida au
torización eclesiástica para
publicarlos, por unas reser
vas teológicas que culmina
ron en la condena general de
su obra por un decreto del
SantoOficiode1957,segúnel
que los textos del jesuita “re
presentan ambigüedades e
incluso errores tan graves
que ofenden a la doctrina ca
tólica”. Lo que fue confirma
do por otro severoMonitum
de 1962, ya durante el ponti
ficado de Juan XXIII. Y, por
otra parte, hay que añadir
que Teilhard no tubo más
suerte en el ámbito científico, pues, pese a
que intentó siempre separar su teoría evo
lucionista de sus creencias religiosas, no lo
logró, por lo que fue cuestionado.
La tarea conciliadora que se propuso

Teilhard era ardua. No es por tanto raro
que supensamiento fuese repudiado como
heréticopor laIglesiaycomomísticoporel
mundo científico. El teólogo González de
Cardedal lohavisto así: “Teilhardha intui
do la necesidad de tender un puente entre

la teología y la cosmología, peroni teólogos
ni científicos están seguros de que el puen
tequetiende lleguedeunaaotraorilla”.No
obstante, debe reconocerse a Teilhard que
percibió bien que el cristianismo tenía que
afrontar el compromiso temporal si no
quería quedar marginado. En un mundo
dominadoporelpesimismo intelectual y la
angustiaexistencialposterioresa laSegun
da Guerra Mundial, el pensamiento de
Teilhard supusoun intentode recuperar la

felicidaddelhombredesdela
perspectiva cristiana de una
fe encarnada en la realidad
de la naturaleza yde la histo
ria. Es lógico queunmensaje
de estas características ins
pirase por transgresor a los
movimientos sociales de la
época, que pretendían trans
formar la organización so
ciopolíticaenuntiempoenel
quepareció posible refundar
lasbasesdelasociedad.José
MaríaValverdevioenlaobra
de Teilhard la convergencia
de la esperanza histórica
progresista con la esperanza
cristiana,nomuylejosdelso
cialismo nomarxista de Em
manuel Monnier. Y Michel
Winock recuerda que inclu
so los comunistasmostraron
interés por la obra de Teil
hard: “Roger Garaudy escla
reció lo que podía tenerse en
cuenta y lo que debía recha
zarse en ese extraño reve
rendopadre”.
Fue un momento fugaz. A

fines de los cincuenta y co
mienzos de los sesenta pare
ciócomosiunaesperanzadi
fusa de renovación y cambio
recorriese el mundo que en
tonces contaba, incluida la
URSS. Una esperanza que se
encarnó en tres figuras: Juan
XXIII, Kennedy y Jruschov.

Pero pronto pasó. Fue, de hecho, la última
primavera de Occidente, tras la que se ini
ció la etapade sudefinitivodecliveque, co
mo siempre, semanifiesta enun inmovilis
mo refractario a toda innovación, a toda
osadía intelectual.
En este marco, la obra de Teilhard se ha

desvanecido. Pero,más allá de ella, perma
nece inalterable la grancuestiónque suau
tor intentó resolver: la síntesis entre lo na
tural y lo sobrenatural.c

ASTROMUJOFF

Notodoandamal
Eraelmejordelostiempos,eraelpe

or de los tiempos, era la edad de la
sabiduría y tambiénde la locura; la
épocadelascreenciasydelaincre

dulidad; la era de la luz y de las tinieblas;
laprimaverade laesperanzayel inviernode
la desesperación… En una palabra, aquella
época era tanparecida a la actual que…”.Así
arrancaLahistoriadedos ciudades, deChar
lesDickens, unade lasnovelasmás leídasde
todos los tiempos, y este párrafo prodigioso
retrata nuestro agitado presente con lamis
ma fidelidad con que retrataba la no menos
agitada época en que la novela apareció, el
año1859.
OrientePróximoypartedelnortedeÁfri

ca están en llamas y sus habitantes huyen a
millones, buscando refugio en nuestras so
ciedades anestesiadas moralmente por el
confortde tantosañosdepaz.Losgobiernos
europeos están ofreciendo un espectáculo
quenoshacedudardelproyectodelaUnión.
Lacorrupción, lamentablementetancomún
entre los gobiernos, también campa por do
quier en el sector privado, como el caso de
Volkswagen nos demuestra. Rusia parece
decidida a resucitar la guerra fría. En Asia,
las tensiones nacionalistas aumentan. El
progresode la economíadeChina se tamba
lea.EldeBrasil, también...
Asípodríamosllenarunpardepáginas.La

listadeescándalos,deguerrasydedesastres

no se acaba nunca. Cada día, los periódicos
nos sirven una dosis masiva de infortunios,
abusos y desgracias. Sin embargo, al mismo
tiempolapobreza,elanalfabetismoylamor
talidad infantil están reduciéndose a pasos
agigantados en los países en desarrollo. Es
unhechodelquesehablapoco.Escasiunse
creto, como señalaba hace unos díasNicho
las Kristof en The New York Times, porque
los medios informativos, tan aficionados a
lasmalasnoticias,nonoslosuelentransmitir
con claridad. Pero está cambiando con gran
rapidez la fazdelmundoqueconocemos.
En los últimos veinte años, contra lo que

mucha gente cree, la pobreza extrema se ha
reducido amenos deun tercio de lo que era.
En1993,el35%deloshabitantesde laTierra
disponíandemenosdeundólarconnoventa
céntimos al día, que es la cantidad que el
BancoMundial considera indispensablepa
ra sobrevivir en los paísesmás pobres. Aho
ra, según el BancoMundial, los seres huma
nosquevivenenestaslamentablescondicio
nesno lleganal 10%.
En 1990,más de 12millones de niñosmo

rían anualmente antes de cumplir cinco
años. Esta cifra seha reducido amenosde la
mitad.Cadadíahaymenosniños–ysobreto
do niñas– que no van a la escuela. En 1990,
sólolamitaddelasniñasdelospaísesendes
arrollo terminaban los estudios primarios.
Ahora, los terminan el 80%, incluso en los

países musulmanes. La época de las niñas
comoMalala está acabando.Almismotiem
po,lanatalidadestábajando.Amedidaquela
mortalidad infantil cae, los padres tienen
menos hijos. EnHaití, por ejemplo, en 1985
lasmujeres tenían seis niños demedia; hoy,
tienen3,1.EnIndonesia, 2,3.
Este progreso enorme, debido al creci

miento de los países emergentes y a la asis
tencia internacional a los que aún no lo son,
no sólo está cambiando las condiciones de

vidadeunapartemuy importantede losha
bitantesdeestemundo,sinoqueestádemos
trandoqueacabarcon lapobrezayelanalfa
betismo no es ninguna utopía. Dentro de
muchospaíses, entre ellos el nuestro, la des
igualdad ha aumentado mucho en los últi
mos años. Es un hecho palpable. Todos lo
vemos cada día. Pero, paralelamente, la
desigualdad entre los países desarrollados y
los países en desarrollo se está reduciendo
conrapidez.

Hace un par de semanas, mientras noso
tros, enfrascados en nuestros quebraderos
decabeza,sopesábamoslasrazonesparavo
taraunosuotros, laAsambleaGeneraldelas
Naciones Unidas aprobó unos Objetivos de
Desarrollo Sostenible queaspirana la elimi
nación de la pobreza extrema antes del año
2030.Lanoticiapasócasidesapercibida.Es
te tipo de declaraciones grandilocuentes
provocan un gran escepticismo. Pero hoy el
escepticismo ya no está justificado. Erradi
car la pobrezano es imposible. Los obstácu
los sonsuperables.
Que nadie me malinterprete: el mundo

continuará girando indiferente a nuestras
cuitas, fabricando conflictos y tragedias al
ritmo de siempre. En los cinco continentes
habrágobernantesqueabusarándesupoder
y oprimidos que sufrirán las consecuencias.
Paramuchos, la vida seguirá siendopeligro
sa y cruel. Los conflictos y las injusticias no
faltaránnunca.Nodebemoshacernosilusio
nes.Peronotodovamal.Cadadíahaymenos
personasquevivenen lamiseria.Porprime
ravezen lahistoria,podemosaspirarde for
ma realista a vivir en unmundo donde –se
gún los versos memorables de Josep Car
ner– los niños y los obreros no produzcan
tristeza,dondenadiepasehambre.Nosque
da aún mucho camino por recorrer, pero el
objetivo ya está a la vista. Es un cambio de
unamagnitudhastaahora inimaginable.c

JuanJosé López Burniol

Por primera vez en la historia,
podemos aspirar de forma
realista a vivir en unmundo
donde nadie pase hambre

Carles Casajuana

Permanece inalterable la gran
cuestión que Teilhard intentó
resolver: la síntesis entre
lo natural y lo sobrenatural


